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INT RODUCCION
Aunque teó ricamente no toda Ciudad Rea l sea manc he-
ga, la rea lidad nos confirma qu e los fracciona mientos terri-
tor iales, los " Campos", no significan una separación o indi-
vidua lizac ión sino una pervivencia o recuerdo de los terr ito -
rios asignados en la Edad Med ia a las dist intas órdenes mili-
tares ; pues hoy d ía prácticamente toda la provinc ia posee
un carácter esenc ialmen te manc hego .
En lo que a arquitectura popu lar se ref iere, es la t ipolo -
gía man chega la que está más desarro llada en la prov incia y,
aunque no es exclusiva de Ciudad Real, es aqu í donde se ex-
tiende con mayor amp litud, llegándose a encontrar ejem-
p los de todos los t ipos de co nst rucciones manchegas.
LA ARQ UITECTURA Y SUS ELEMENTOS
Los pueblos manchegos , grandes y d istantes unos de
otros, suelen estar formados po r casas bajas, blancas , repa r-
t idas en calles anchas y con la plaza mayor asoportalada .
Rodean estos pueblos una serie de elementos auxiliares y
construcciones t ípicas de la zona: las ventas, las casas de la-
bor aisladas, los ambos, lo molinos y las norias (que pro-
po rciona n el agua tan necesar ia para las faenas agrí colas).
Describiremos pues , esta variedad t ipológica en la rápida
visión global que nos permite un redu cido número de pági-
nas:
bajo. En muc has provincias españo las encont ramos también
esta división, pero genera lmente viene dada en alturas: ani-
males y aparejos abajo - hombres arr iba . Por el contrario en
la arqu itectura popu lar manchega, la solución a esta d iferen -
cia de zonas viene dada en la misma planta de la casa por
medio de áreas diferentes : área casa -hab itación y área ani-
males-trabajo . Cada una (aunque comunicadas ) con su pue r-
ta de acceso desde el ex terior: delante - atras; pues la gran
mayoría de las casas están ub icadas entre dos calles. Esta se-
parac ión, sin embargo, no es abso luta ni demasiado est ric-
ta, pues muchas veces en el área de la vivienda se encu entra
el lagar, la bodega o un palomar .
Por todo lo expuesto podemos comprende r qu e la casa
de labo r urba na tenga grandes dimensiones , pues no sólo es-
tá destinada a vivienda, si no que debe albergar en otras de-
pendencias: an imales (imprescindibles para las faenas agrí-
colas ) veh ícu los y ape ros necesarios para el campo, espacios
para almacenar la cosec ha o para la tr ansform ación de los
productos del campo (como bodegas para la vid ); incluso a
veces como complemento a la econom ía fam iliar, corral es
A) LA V IVIENDA
Tiene generalmente un esquema un ifo rme y bastante si-
milar en toda la prov incia . Si se encuentr a en el campo , jun-
to a las prop iedades de cult ivo, se le llama CASA DE LA-
BOR AISLADA (que t rataremos más adelante ); si po r el
contrario está ub icada en el pu eblo se trata de la CASA DE
LABOR URBA NA, qu e es una síntesis de la primera y, da-
do que debe adap tarse a cierto urban ismo qu e determ ina la
formación de ca lles, sigue un esqu ema de ordenación de es-
pac ios de modo que co incidan con el resto de viviendas de
su alrededor. ·
La distribución de la casa está comprendida en do s zonas





PLANTA B A J A
l.- Zagu án.
2.- Pa t i o.
3- Porche.
4- Cuarto aperos.
S.- Lag a r.
5.- Bod ega .
7. - Cono s.
a- Coc ína .
9.- Sal a.
lO -Dormí orios,
l l .r Baj a d a ao cu eva.
12." Horno d e pa n.
13.-Cua dr a s,
1~ -Corral de l a por a d a.
l S-Coch iq uer a s.
i 6- Gall íne ros.
17- Cabe r t i z o.







PL AN TA B A J A .
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1.- Vacío pat io.







9- Subid a a palomar.
10- Ret ret e - ase o.
J 1.- Paj ar - graner o.
12e Vacío corra l.
Ca sa de labor m anc hega de dos plantas. segun t.. Flores.
parece o disminuye de tamaño, el pat io es más pequeño y es
a la vez: pat io, co rral y lugar de estar .
LA CASA DE LABOR AISLADA, es decir, la que se en-
cuentra junto a las tierras de cultivo y no en el centro urba-
no, tiene unas caracter íst icas muy similares a las citadas en
la vivienda urba na; no obs tante, al no existi r el problema de
espacio que determ inaba a ésta, la rural está dota da de ma-
yor amplitud saliéndose a veces del esquema rectangular .
A menudo se t rata de un con junto formado por el terreno
de cultivo. la casa de los pro pietarios (generalment e de más
1.- Puert a princ ipal.
2- Zaguá n.
3- Cu ar o de est a r,
t..-Coc i n a.
5.- Dor rnl t o r i o.
6.- Entr ada de l a bodeg a.
7 - Fogón.
8- Pozo
9- Cua dr a.
10- Vent a nu ta de la bod ega
1 - Co rr a l









Los muros de la casa son de piedra y barro. a veces, co n
refuerzos de ladrillo; todo ello blanqueado co n cal. Las cu-
biertas son de te ja curva a una o dos vertientes co n el caba-
llete para lelo a la fachada . Algo que dá un carácte r muy pe-
cu liar a estas cub iertas es la costu mbre tan generalizada de
blanquear los bordes de los aleros o incluso también el caba-
llete.
Las ventan as suelen ser grandes, bajas y protegidas co n
rejas; si hay dos plantas, las ventanas de la planta alta son
más peq ueñas.
El pat io de la zona de vivienda es el lugar de la tertu lia.
En él están las t inajas y suele tene r una parra y macetas con
flores , a veces también un pozo y la art esa para lavar, en
torno a él están repart idas las hab itac iones .
Como variantes a todo lo expuesto sobre la vivienda te -
ne mos: La casa de dos plantas (ver dibujo n.? 21con mayor
núm ero de habitaci one s y la del bracero o peón , bastante
más red uc ida de tamaño, no sólo de bido al nivel económico
de sus moradores si no también a Que no tienen necesidad
de disponer de habitaciones relacion adas con el trabaj o agrí -
co la, ya que no poseen t ierras de cult ivo y trabajan las del
propietar io como asalar iados. En estas casas la portada desa-
O~m.
Casa manchega de una so la planta en Tornelloso, según M .
de Terán .
para gallinas y co nejos y cochiqueras, que sobre todo per-
mitían cierto autoabastecimiento tan necesario en t iempos
pasados .
Generalme nte todas las dependenc ias sueles distribuirse
de la siguiente for ma: los do rm itorios, coc ina y sala en tor-
no a un pat io mas o menos cen tral, en el que se hace la vida
durante el buen tiempo. Por ot ro lado las dependencias de
la zona de trabajo, están alrededor de un amp lio corral o es-
pac io descubierto al que se accede desde la calle directa -
mente por medio de la Portada (foto n.? 11, de bido a ello
en algunos pueb los llaman por extensión de este mismo mo-
do al corral. Así pues, de puerta a puert a o de de lante a
at rás, la casa t iene: zaguán de entrada a la vivienda, pat io
central, coc ina, dormitor ios, cuarto de apero s, co rral y por-
tada (ver dibujo n.? 1).
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de una planta ) y las de l personal asalariado y sus familiares.
Esta casa aislada en el campo, a la que se suele llamar Qu in-
te r ía, ha dado siempre (junto a las Venta s y los Molin os) la
imagen t ípica de la t ierra manchega.
B) LOS RECINTOS AL AIRE LI BRE
La arqu itectu ra po pula r mac hega no se ciñe solo a las vi-
viendas. Sobradamente conocida s son las ot ras t ipolog ías
q ue def inen y caracterizan a la región man cheg a a veces in-
cluso rozando lo tópico; nos referimos a las plazas asopor ta-
ladas y ot ras const ruccione s ab iertas intimamente relaciona-
das co n ellas, como puede ser el famoso " Corral de Come-
dias."
Es muy frecue nte el espacio ab ierto en La Mancha, ya
hem os hablado del patio de la casa y de l portalón, ambos
ex istentes en las viviendas casi sin excepción . As í mismo
son frecuentes las plazas asoporta ladas y los recint os para
espect áculos al aire libre (reco rdemos el Corral de Comedias
y la plaza de toros de Las Virtudes ). Recintos llenos de per o
son alidad; so bre los cuales Carlos Flo res d ice: " Parece algo
fuera de discusión que entre el espacio inter ior -privado de l
pat io... , el espacio Interior-público de l Corral de Comedias
de Almagro y el espacio inte rior -público representado po r la
plaza Mayor ... exist en un os aspectos comunes o de paren-
tesco clar amente pe rceptibles. Pueden cambiar, y de hecho
cambian, el uso, la fun ción , la escala y el carácter urb aníst i·
ca y soc iológico de los mismos, pe ro al propio t iempo es
evidente que entre unos y otros recintos ex isten unos vín-
culos y afinidades de un a absoluta real idad. Pod r ía ser d iff-
cil prec isar si la plaza no es mas que un patio qu e se ha he-
ch o ambiente externo o si el pat io es sólo una plaza "i nte-
riorizada." Lo que pare ce innegable es la apreciación de es-
tas estrechas relacion es ex istentes entre uno y ot ro elemen-
to y al propio tiempo compro bar como po r un descenso o
Corral de Comed ias de Almagro.
un ascen so sob re una esca la plantad a en términos de " capa-
cidad " , la co nvert ibilidad de la plaza en pat io o del pat io en
plaza se nos present a como un hecho que resulta no sola-
ment e pos ib le sino m as bien inevitable."
Est as afirmaciones de Carlos Flores resultan evidentes en
el caso del Corral de Comedias ya que fiján donos detenida-
mente en él, vemos que se tr ata de un pat io o corral de una
casa de labo r: el por ta lón está situ ado en los soportales de
la plaza mayor , a continuación un zaguán de entr ada al pa-
t ia o co rral en to rno al cual se levant an las do s pla ntas (en
for ma de ga lería). La sub ida a la superior se efectúa por la
escalera que hay junt o al pozo del patio, cuyo piso es de
cantos rodados. El escenario además, como afirma Maldona-
do (ver bibliografía) : "e stá concebido como el frente o fa -
cha da de una casa man ch ega; dos puertas y tres balcones de
madera torneada" (foto n.? 2 ).
e ) LAS VENTAS
De gran importanc ia en t iempos pasados , sin emba rgo
hoy d ía quedan pocos ejemplares . Estas edifi caciones esta -
ban dest inadas a los viajeros que recorrían las t ierras mano
che gas para proporciona rles hospedaje y com ida .
Estaban situadas en los cam inos y puertos, de paso más
frecuentado , as í como en las prox imidades de los pueblos
más import antes . Su d istr ibuc ión es a grandes rasgos la si·
gu iente : un cor ral, portalón o pa t io de gran des dimens iones
con pozo, abr evadero, pesebr e y espac io para carros y caba -
lIerías ; en el pat io está la escalera po r la que se sube a la ga-
ler ía o galer ías (según la Venta sea de 1 o 2 plan tas) a la que
dan las habitaciones . El comedor y la coci na se encontraban
en la planta baja. Como en el resto de la arqu itectu ra mano
chega los muros estaban totalmente blanqueados y los pa-
tios empedrados (foto n.? 3).
D) LOS EL EMENTOS A UXI LI AR ES
Un t ipo de const rucció n auxiliar manchega, que sobre
todo es mu y abundan te en Ciudad Real es el llamado BOM-
BO, situado por lo general en zonas de viñedos siendo ab un-
dante en las zonas próximas a Soc uéllamos y Tom elloso. Se
ut iliza como refugio para pernoctar en el lugar de t raba jo
los d ías necesarios para las faenas agrícolas. Este t ipo de
co nst rucción auxiliar o vivienda eventual t iend e a desapare-
cer debido a que en la actualidad los medios de transporte y
locom oción han exper imentado un gran cambio, perm itien-
do qu e no supo nga gran pérd ida de tiempo el desplazamien-
to diário desde la casa, en el centro urbano , hasta la zona de
cultivo.
. Los Bombos son construcciones de planta más o menos
circular y abovedados, con los muros levantados en mam-
postería a seco. Suelen carecer de ventanas y tener como
úni co hueco la puerta de entrada. Los de tamaño más gran -
de tienen en su interior un hogar y por lo tanto ch imenea al
ex ter ior. En ocasiones se puede ver algún Bombo compues-
to de dos o tre s c írculos unidos, con una puerta de entrada
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6Patio de una venta en Puerto Lápice. •
única para todos ellos, pues cada círculo constituye un re-
cinto o hab itación: cocina, dormitorios, cuadra, etec... Al·
gunos autores piensan que el origen de estos Bombos está
en los grandes montónes de piedras que los campesinos acu-
mulaban, cuando se dedicaban a la limpieza del terreno de
cultivo. Con estas piedras , colocadas sin ningún tipo de rna-
.. terial para su fijación, constru ían una vivienda de forma se-
miesférica, lo cual requería bastante habilidad sobre todo
en el momento de efectuar la bóveda .
Dentro de los elementos auxiliares de Ciudad Real no
podemos dejar . de mencionar el MOLINO DE VIENTO,
más veces protagonista en nuestras obras de literatura que
en estudios de arquitectura (foto n.? 4), ya que se identifi -
can tanto con la región que resulta casi imposible no reía-
cionar el mo lino con el paisaje manc hego.
Debido a que esta región es predominantemente llana y
sin co rrientes ' de agua que generen fuerza motriz, el grano
debe molerse aprovachando la fuerza del viento . Por ello los
molinos están situados en zonas altas próximas a los centros
urbanos y agrupados en varias unidades. Para su descripción
citaremos textualmente unas notas que, sobre la casa popu-
lar española, editó en 1968 el ministerio de Información y
Turismo (ver bibliografía): " Es una alta construcción cil ín-
dr ica, de manpostería muy des igual, muy blanqueada, ter -
minada en cubi erta cónica de tablas bastante peraltada . Se
abren en los mu ros una pequeña puerta adintelada abajo y
varias ventan illas y troneras en lo alto . Sirve de dintel de la
pue rta un tronco sin labrar..." " ... Interrumpe la cubierta un
grueso tronco horizontal que es el eje del giro; t rabados a él
hay dos troncos largos más delgados, en cruz y en plano ver-
t ical, sirviendo de ejes resistentes a los bastidores formados
por palos perpendiculares, que constitu yen las aspas o arma -
zón de la lona . Estas aspas, volteadas por el viento, hacen
mover las piedras del molino. Cuando el molino no trabaja ,
Molino de viento en Alcázar de San Juan.
se arrollan las velas-atándolas a los ejes en cruz y a un largo
tronco que, unido al de giro, sale oblícuamente bajo la cu-
bierta por el lado opuesto de aquel. .." " ... El interio r cons-
ta de t res pisos; en el bajo se hallan los sacos de trigo, en el
principal cae la harina por un canal y en el últ imo está la -
maqu inar ia."
Ciudad Real posee aún numerosos ejemp lares de estos
molinos de viento, sobre todo en Campo de Criptana; tamo
bién en las localidades de Alcázar de San Juan, Puerto l.ápi -
ce, Valdepeñas, Herencia, etc... Algunos de ellos incluso ,
con su maquinaria primitiva conservada en tan buen estado
que podrían funcionar en la actual idad.
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